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R E S U M E N 

Chile se abre hoy a la posibilidad de reencuentro y 
construcción democrática tras dieciséis años de dictadura 
militar p los que han tenido profundas repercusiones en 
los más diversos ámbitos de la vida nacional. 

En estos años p las mujeres pobladoras han hecho un 
importante recorrido desde variadas organizaciones que se 
proyectan y demandan al futuro proceso democrático. 

¿Cuál es el Estado democrático que interesa a estas 
mujeres y sus organizaciones? ¿Cuál debe ser la relación 
del Estado con ellas para Que se mantengan como actor 
social. fortalezcan la sociedad civil y no reoroduzcan 
las experiencias de deoendencia~ asistencialismo y 
coootación del pasado? ¿Cómo se insertarán en el oroceso 
de profundización democrática con sus demandas por el 
cambio cultural? 

En este marco, este texto pretende entregar 
antecedentes, debatir ciertos planteamientos p haciendo 
algunas propuestas y delineando tensiones y desafíos. 
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.' .t 
Introducción 

Nuestro país se comienza a abrir a la persbectiva de 

reencuentro y construcción democrátic:a~ Ello no será fáci 1 por 

todas las heridas abiertas y porque"m"Uchos ámbitos de la' vida 

nacional han cambiado en estos diecisjís a~os. Entr~' ~110s, la 

presencia de las mujeres. las mujeres no sólo han sido claves en 

la movilización de denuncia contra la dictadura militar, sino que 

se han constituido tambi~n en uno de los actoresprin~ipales en 

la recompos~ción del tejido social. En estos procesos, las 

mujer.es han ido desarrollando su identidad y buscado convertirse 

en gestoras de cambios, transformando aquellas condiciones que 

las mantienen subordinadas. Su acción ha revertido en que los 

dominios de la vida social tradicionalmente considerados privados 

se han vuelto objeto de definición de posiciones políticas y se 

han incorporado al debate público. 

.1 r", "o 
~ En la posibilidad de iniciar la transformación del Estado 

autoritario, creemos de vital importancia incorporar las demandas 

derivadas de este quehacer puesto que ellas hablan no sólo de la 

recuperación de derechos conculc~dos por el r~gimen militar, sino 

de la búsqueda de una democracia viva y participativa. Para ello 

es fundamental, por un lado, visualizar al Estado en acción, es 

decir en su dimensión de creación de legitimaciones y 

fortalecimiento de determinados actores sociales; y por otro, 

considerar ~l ; actor social mujeres -específicamente las 

pobladoras~ tomando en cuenta su recorrido, sus expectativas y 

los desafíos que se le presentarán en esta nueva coyuntura. 
1.:..! q."I~- /~ ... 

Sabemos que enfrentamos una transición hacia la democracia 

lenta, .fría y llena de dificultades, donde los sue~os no podrán 

plasmarse de inme(;lia:to. Sin embargo, hablamos desde la esperanza 
~ .' j.' 

de comenzar un proceso de democratización profundo y 

revitalizador, :donde las mujeres y sus organizaciones jueguen el 

rol que les corresponde. 
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1. El Estado y las organizaciones de pobladoras. 

Sintéticamente. y siguiendQa Bruno Jobert 1
r consideramos el 

Estado no como un ente abstracto: ·fue.ra. de ·ra sociedad y los 

conflictos sociales" sino penetrado por las,;:distintas fÚeyzas 

sociales entre las cuales pretende, asegurar- una rnterrelación 

relativamente estable. El propósito. del Quehacer del Estado ~s la 

cohesión social en torno a una determinada hegemonía y es así Que 

incluye diversos mecanismos integradores. Su acción entonces, se 

dirige no sólo hacia la creaciÓn y",distribución de recursos, 

sino también a la creación y reproducción de las legitimaciones 

sociales que dan cuerpo a la integración de la sociedad. Del 

mismo modo, cons\~uye y refuerza actores sociales y relaciones 

entre éstos Que aseguren esa hegemonía. " 

Al mismo tiempo, y por cuanto nos interesan las mujeres, la 

división sexual del trabajo (burdamente, los hombres en la 

producción y las mujeres en la reoroducción), 
. :·;i!:--,. 

es asumida y 

reproducida a lo largo de nuestra historia por el Estado. Des'de 

allí se diseñan políticas ,dirigidas a las mujeres, segmentadas 

como grupo social con una ubi~ación esoecifica en la sociedad (la 

reproducción de la fuerza de trabajo y de la sociedad desde ia 

familia). 

Siendo éste un proceso dinámico, las mujeres, constituidas 

en actor social a través de su~ organizaciones, pueden demandar y 

presionar, hacerse visibles como grupo social -que requiere 

respuesta a sus peticiones, como sucedió en la' lucha por el 

derecho a voto en la primera mitad de este siglo. 

La acción del Estado afecta la existencia y la vida de i~s 

organizaciones de mujeres y sus potencialidades. En primer lugar, 

I Jobert, Bruno, ·l' Etat en Action. l'apport des politioues publiques·. En'Revue Fran~aise de Sciences 
Politigue~ Vol. 35, N~4, agosto 1985. 
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es una fuente de recursos (materiales. de 

asistencia, de información, etc.) Que las .pobladoras necesitan 

con urgencia; en secundo lugar, tiene el monooolio de la gestión 

del poder: el reconocimiento, es decir, laexistencia legal de 

las organizaciones para efectos institucionales está en sus 

manosf-también la voluntad politica de acoger o no las demandas 

que surgen de las mujeres organizadas; la creación de canales de 

procesamiento de 

administración del 

esas demandas; la definición de mecanismos de 

poder; la acción concreta de satisfacción de 

necesidades a través de políticas y programas; etc. 

Podemos definir la relación creada entre el Estado y las 

mujeres populares, desde el Frente Popular (1947 en adelante 2)~ 

como una combinación de asistencialismo y búsqueda de 

integración, reforzando el rol de la mujer como mantenedora de la 

familia -célula básica de la sociedad- y la división sexual del 

trabajo. El llamado Estado de Compromiso, también Estado 

Benefactor, a oartir de su orovecto político y social se apropia 

de algunas formas del apostolado femenino católico y comienza ~ 

crear "centros de madres" oara oreoarar a "las mujeres de escasos 

recursos para su mejor desempeño como dueñas de casa", "para que 

luchen contra la carestía de la vida" y para "interesarlas e 

iniciarlas en otros aspectos de la vida institucional del país, 

como la participación laboral y política"3. 

Esta acción tiene su auge con la Democracia Cristiana (1964-

1970) Y hasta el golpe militar de 1973. En ese período distintas 

fuerzas sociales penetran el Estado que expresa una voluntad de 

profundización democrática y acceso al poder de nuevos sectores y 

grupos. Hasta entonces, la sociedad chilena vivió un proceso de 

ascenso de la participación social y política. Múltiples actores 

2 En ese año el gobierno crea la Asociaci6n de Dueñas de Casa destinada a formar 'centros de ladres'. 

a Covarrubias. Paz "El MOVImiento Feminista Chileno", en P. Covarubias v R. Franco (COlp.), Chile: "~ 
Sy_cieJl-ªA. UNESCO, Sanhaao, 1979, p. 639. .i; 
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se incorporaron al escenario pofítico de crisis del Estado yde 

'la hegemonía vigente. Sin embargo, aun cuando existió una elevada 

presencia de pobladoras en l-a-s más diversas .:.rganizaciones, ~C. 

llegaron a constituir un movi~iento popular de mujeres. Sus 

organizaciones también vivIeron un elevado grado de 

politización, en medio de la poiarización de los años 70-73. Este 

proceso'sé vio drásticamente interrumpido con el golpe militar, 

la destrucción y persecución del 

dirigentes .. 

movimiento popular y sus 

En estos dieciséis años se han operado numerosos y profundos 

.cambioseRla sociedad chilena. Entre ~stos destacamos: desde el 

Estado, la 'destrucciÓn de los canales de expresión de demandas~ 

la institucionalidad democrá~fca: en su politica neo-liberal, la 
" .... 

reducción y focalización de las políticas sociales bajo el 

~rin~ipio de subsidariedad: 'l.'·'~signación 
.:;. -:;:¡"'J ". i'.. ; .,;i::. 

individual de los 
•• T_" , 

benef-icios, considerando a los/as pobres. "objetos" de política~ . ~ ~, 

sociales (ni siquie~a consumidores" por su escasc. poder 

adquis'ii.t-ivo) , sin reconocer sus br~anizaciones naturales. la 

dictadura ha 'agudizado la relaciÓn paternalista-asistencial del 

EstadÓ',cconlas mujeres de sect.:.res pobres en dos dimensiones: pc.r 

un lado~ con el tipd de políticas aplicadas hacia las familias de 

extrema pobreza, y por otro, a partir de su ac ción de contre.l, 

disciplinamiento y coop~ación para el modelo politico-ideológico 

impuesto, realizada a través de los "centros de madres". 

En la sociedad civil, el desa~rollo de un tejido social de 

características novedosas~ el surgimiento de los llamados nuevos 

movimientos sociales entre' los Que se cuenta el movimiento de 

mujeres con su carQa de identidad. expresividad y búsqueda de 

autonomia. laprdfuhdidad de la "crisis" que ha azotado el país 

ha llevado a numerosos problemas considerados 

tradicionalm2rit~"~T!~3d6~" se transformen en problemas sociales-

públicos: partiendo por la perversión qué traduce la violación 

sistemática de los derechos humanos, la cesantía que incorpora 

i 
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~ masivamente a las mujeres al sector informal de la economía 

mediante el desarrollo de .estrateaias de subsistencia, el 

" allegamientc," en viviendas insuficientes con su secuela de 

deterioro de las relaciones~b~manas, la violencia doméstica, las 

crisis de pareja que revierten en un creciente porcentaje de 

q.hogare$ encabezados por mujeres~ el 

responsables en el cuidado de los 

cuestionamiento de los 

hijos, el alcoholismo, 

drogadicción y prostitución infantiles, etc. 
'·í .. 

En relación a estos problemas, entre las pobladoras se han 

ido encarnando nuevas realidades. particularmente nuevas formas 

de ser y hacer mujer, individuales y colectivas, con un gran 

número de oraanizaciones de nuevo cuño para resolver sus 

problemas y satisfacer diversas necesidades. la acción hacia el 

Estado (como reivindicaciones hacia organismos pÚblicos-

municipios. policlinicos. etc) ~ealizada por estas oraanizaciones 

ha sido casi del todo ineficaz. puesto que no son reconocidas, no 

tienen interlocución ni apoyo institucional 4 • Su desarrollo en la 

exclusión ha fortalecido los lazos internos y ha concentrado su 

auehacer, fundamentalmente, en la autoavuda y los apoyos no 

gubernamentales; al mismo tiempo, ello ha debilitado la 

formulación de una demanda al Estado y no ha apuntado a una 

reconceptualizaciÓn del vinculo de las mujeres con él como 

expresión institucional de integración de la sociedad. 

;. 

2. las organizaciones d~ poLladora!:' bajo la dictadura militar 

Existiendo actualmente una 9ran diversidad de organizaciones 

de pobladoras •. para efectos del futuro de su participación, 

distinauimos aquí dos grandes tipos: los "centros de madres" y 

las organizaciones po oficiales suraidas bajo la dictadura. 

También consideramos en forma separada las coordinaciones de 

. ' ~ . •• ! 

4 S'l~ en contados casos, mediante .o~~:i:?r¡n"9~ ~~ l~e N"~jr¡n~ljrl~rlp~: ~}ounas oroanizaciones de lujeres 
han conseouido respuesta a sus demandas. 
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organizaciones nacidas en los últimos años y algunos rasgos 

generales de los procesos de organización de las pobladoras. 

a) Los centros de madres: beneficios y aprendizaje 

Como señalamos anteriormente, existe una vertiente de 

organización de pobladoras Que tiene larga data: los "centros de 

madres". creados desde el Estado en un contexto de ampliación de 

su base social y de su rol en la sociedad, por un lado, y de 

movilizaciÓn y acción de grupos de mujeres (el "sufragismo"), por 

otra. 

Estos centros de madres y su 

apreciar más claramente la relación Que 

desarrollo nos permiten 

establece el Estado con 

las mujeres populares y el rol Que les asigna. A trav~s de ellos 

comienza a canalizar beneficios para la familia popular. En 1954 

se crea una institución especializada, El Ropero del Pueblo, Que 

respalda la organización de las mujeres, les ofrece capacitación 

en labores. reproductivas y les facilita el acceso a algunos 

bienes. 

Los centros de madres aumentan en número. 

partir de 1962, y se van incorporando 

particularmente a 

a las limitadas 

posibilidades de participación local .xistentes, proceso Que se 

institucionaliza en el gobierno de Frei con la creación de CEMA, 

Central Relacionadora de los Centros de Madres y la dictación de 

la ley 16.880, de Juntas de Vecinos y Organizaciones Comunitarias 

(1968). Con una estructura democrática, a trav~s del tiempo los 

centros de madres posibilitaron tambi~n la obtención de ingresos 

de las mujeres vía la confección de prendas de vestir, adquiridas 

por organismos públicos. CEMA impulsa también l~ recuperación, en 

los sectores campesinos, de las prácticas tradicionales de 

producción de artesanías y organiza su comercialización. La red 

de "centros de madres" a nivel nacional, sobrepasó en 1973 los 

1 
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20~~OOO con más d~::;lJ.n milH.n de socia~',!, :.por cuanto laspobl:ado1"as 

y muchas campesinas .hi cieron suya esta' Qr'ganizacj,6n~!··j'~.";,:):i!:6'.; 'J t " .. " 

De hecho los centy..:.~·'·c"e madr'e's se t'ransforriiáicHl '" en-"el'iah~P 

"natural"~ legitimado a los ojos de la familia y la comunidad, de 

incorporación de la mujer PClbladora a espacios colectivos-

pÚblicos, a la acci6n colectiva y a la política. No sólo 

participaban en las Juntas de Vecinos~ sino Que formaron Uniones 

Comunales y Federaciones Provinciales, adQuiriendo un peso 

político y social importante. Al mismo tiempo fueron 

desarrollando una autonomía creciente. seoarándose del modelo 

inicial de mero asistencialismo y capacitación para el rol 

tradicional. 

',..1·-

Bajo el régimen militar, la Que fue "participación" de las 

pobladoras en los centros de madres, tras la "limpieza" y 

designación de directivas afines, es reencauzada y limitada. 

Ahora son un esoacio privado de disciplinamiento de las mujeres 

para el orden impuesto y para el fortalecimiento del rol de 

"buena madr.e",. forjadora de la "oatria" y sus soldados.E> ~~:.j 'rJ 

CEMA-Ct-.ile, refundada, se ha caracterizado en estos años por 

llevar a su expresión máxima una relación de dependencia, 

autoritarismo y asistencialismo entre el Estado y las pobladoras. 

Para ~!llo incorporó a aauel continQente de mujeres Que había 

pa~t~~~p~d9 activamente en la ooosic1Ón al gobierno de la Unidad 

Po~ular, ¡encargándolO de capacitar, dirigir y controlar a las 
~ sil?cias d~!"" los centros de madres ( las " colaboradoras. 

,;':.1 

s Ver Va 1 dé si' T. y otras. ·Centros de madres 1973-1989. ¿Sólo disciplinamiento?", D. T. NQ 416, FlACSO, 
julio 1989. 

• Ver lechner, N. y S. levy "Notas sobre l¡ Vid? roti~iana 111: El Discipllnamiento de la mujer·, M.D. NQ 
57, FlACSO, Santiaoo, 1980, y Munizlga, G. y l. Letelier ·Xuj!Y y R~gi/llen Militar", en CEM, Mundo de 
IUJer. Continuidad y Cambie, 3Gntiago, 198B. 
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voluntarias"?) medi.ante v.ariados mecanismos de funcionamieni:o,. 

obliqaciones y prohibiciones~ premios Y castiQos. etc. Tambi~n 

fue ramificando una acciÓn en diversas esferas~ incrementando los 

p6sibles beneficios a las socias y sus familias, estimulo para la 

cooptación. Sin embargo. la red se ha visto jibarizada. 

alcanzando en 1988 apenas los niveles Que tuvo en 1970: 9.900 

centros con 203.000 socias. e Estos centros de madres se han 

mantenido encerrados en sí mismos, sin más comunicación Que los 

tanales definidos por CEMA-Chile y sus aétuaciones públicas de 

apoyo al gobierno. 

Más allá de la voluntad de "disciplinamiento" presente en 

los centros de madres. 

primer peldaño en el 

en estos años han continuado siendo un 

proceso de incorporación de muchas 

pobladoras a la organización social~ un primer paso para "salir 

de la casa". legitimado a los ojos del marido por la eventual 

"caoacitación" para las tareas del hoaar. Desde allí se han 

trasladado a otras oraanizaciones no oficiales9 • 

b> Las organizaciones no oficiales: lucha y autoayudá 
o:: '""'1' ,o,:' :"! t' 

¡ ~ k , 

Paralelamente. y recogiendo la exoeriencia de oart"i-é'foaéi61i 

acumulada hasta 1973, se multiplican los grupos de mujeresfu~~a 

de la institucionalidad del régimen. En este proceso son 

especialmente visibles la organización en torno a la problemática" 

de los derechos humanos~ como primera movilización de las mujeres 

bajo la dictadura, en defensa de la vida e integridad de sus 

seres cercanos. En 1974 surge la A9ruoación de Familiares de 

Detenidos Desaparecidos Que, junto con la denuncia de su 

7 Ver Valenzuela, M.E. ~~ier en el C_h~ .¡litar. Todas íb~.os a ser reinas. Ediciones Chile y AI~rit., 
CESaC - ACHIP, Santiago, 1987 y lechner, N. v S. Levy, 9'p.-!...cit, 

• Ver Valdés, T. y otras, QP_~~ 
, ' 

, Ibidel. 



situación~ realiza una labor de apoyo a las familias victimas de 

la represi~,n. 

Asimismo, frente a la dificil situación socio-económica 

derivada de la persecución de opositores y de la implantación del 

modelo econÓmico del gobierno con su política de shock, bajo el 

alero de la Iolesia y otras instituciones de apoyo~ desde 1974 se 

multiplican oroanizaciones dedicadas a la autoayuda en la 

satisfacción de necesidades basicas y de consumo. Ante la 

cesantía del marido y la precariedad económica. las pobladoras 

crean comedores infantiles (luego ollas comunes), bolsas de 

trabajo, talleres de arpilleras y otras artesanías (los "talleres 

solidarios"), grupos de salud. "comprando juntos"~ etc. 10 Las 

sucesivas crisis econÓmicas y desastres "naturales", que 

ineluctablemente gravitan más sobre los sectores popUlares, 

constituyen nuevos impulsos a su organizaciÓn. 

Además, con la difusiÓn del ideario feminista, desde la 

realizaciÓn del Decenio de la Mujer (Naciones Unidas, 1976-1985), 

el surgimiento de grupos feministas en el país, y el nuevo 

protagonismo que asumen las mujeres en la soluciÓn de los 

problemas 11 , se forman grupos de mujeres pobladoras que apuntan 

al cambio de su condición de opresiÓn y subordinación de género, 

entre ellos el MOMUPO (Movimiento de Mujeres Pobladoras), el 

Colectivo de Mujeres de PeRalolén, 

Femen~na~ las Domi ti las. 

el Frente de LiberaciÓn 

" 

10 Posteriormente estas oroanizaciones, :~;~ :~:~C:!:!~R e~vnrit~ria 25 tem~nina, han sido denominadas por el 
ProQrama de Economia del Trabajo (PET) ·Organizaciones Económicas Populares· -OEP-, 

11 El Departamen,to Femenino de la Coordinadora Nacional Sindical se trea en 1976 y sus integrantes llevan a 
cabo los primeros actos masivos y encuentros nacionales de mujeres (1978), En 19aO existe un amplio 
abanico de organizaciones v en 1983 se articulan en el MEMCH '83 y nace el movimiento político unitario 
"Mujeres por la Vida", Este proceso culmina en 1986 con la' integración de una representante de las 
lIIujeres a la Asamblea de"la Ci\illidad v de su ""plieQo· a la "Demanda de Chile", 
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Otra vertiente de desarrollo de organizaciones reside en los 

partidos o sectores politicos. correspondiendo aproximadamente a 

los tradicionales Frentes de Mujeres. Entre estas organizaciones 

podemos ubicar a Mujeres de Chile (MUDECHI), movimiento de 

pobladoras que se extiende a diversas ciudades del país, el 

Comité de Defensa de los Derechos de la Mujer (CODEM). de 

similares caracteristicas~ la Uni.:'n Chilena de Mujeres. la Liga 

Pro Paz. la Acción Femenina. 

En el contexto de exclusión politica. económica y social Que 

viven las pObladoras. estas organizaciones y grupos se 

desenvuelven principalmente en espacios restringidos y se centran 

en el desarrollo de sus integrantes. Su articulación no está 

libre de tensiones así como tampoco se consolida aún un discurso 

propio y global frente a la sociedad. Surgen a partir de la 

realización de una tarea~ para hacer frente a un problema 

concreto: la agrupación crea fuertes lazos afectivos que le dan 

s~lidez en un medio hostil; ello gatilla procesos personales de 

cambio en la percepción de sí mismas y de su capacidad de acción. 

Así se consti tUi'er. espacios de "pequeño grupo", que fortalecen la 

autovaloración de las mujeres 12. Estos no necesariamente las 

impulsan a salir a instancias más pÚblicas. Distintos autores han 

caracterizado los principios de inteqración de estos grupos como 

propios de una lógica comunitaria 13. 

La diversidad de orígenes y propósitos tiene como resultado 

una gran cantidad de organizaciones y grupos. heterooéneos en sus 

prácticas y trayectorias. 

12 Ver Valdés, T.. y 11. Weinstein, "Hujer, acción y debate JI. Se hace calina al andar", I'I.D. N2 111, FlACSO, 
'?j7. 

13 Ver Catllpel~;r.'" Entre la sobrevivencia y la a(:Ció" social. IlH IOS7: '1 11 8i'~" 'o social y lo político, 
FlACSO, 1985. 
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En cuant.::. al número de estas organizaciones no hay 

informaciÓn centralizada. Existe consenso en una estimación que 

considera que un 10 a I
r., 
J/. de la población urbana pobre está 

organizada, siendo este porcentaje mayoritariamente femenino. El 

catastY'o de Organizaciones Económicas Populares (OEP) -que 

abarcan parte de las oY'ganizaciones de pobladoras-, Y'ealizado por 

el Programa de Economía del Trabajo (PET), arrojaba para 1986 un 

total de 1.383 organizaciones en la Región Metropolitana. De 

ellas 1.208 corresponden a organizaciones de autoayuda, 

constituidas casi exclusivamente por mujeres y con diY'igencia 

femenina. 14 

';~'!I .,:t 
c) Las "coordinadoras de orqanizaciones": eficacia y movimiento 

En las poblaciones de SantiaQO se desarrollan las 

"Coordinadoras de organ~~aciones populares" , las que van 

oroliferando con el ¡;:c.rrer del tiempo. Al Qunas "funcionales", 

otras "territoriales" o."socio-políticas". otras "mixtas", van 

generando una nueva tY'adición de ser-orqanización pOPular 1~. 

No sin tensiones con aquellos sectoY'es más politizados, 

masivamente masculinos, las pobladoras tienden a concentrarse en 

aquellas cooY'dinaciones que tienen que ver directamente con sus 

problemas permanentes de subsistencia o sus inquietudes 

particulares por sobre las "coYllnturas·~. políticas. Es así Que las 

coordinadoras de las Organizaciones Económicas Populares de 

subsistencia (63 coordinadoras. Q.l!e: c90rdinan 1.033 organizaciones 

en 1986. segÚn el reqistro del PET) • tienen una dirigencia 

mayoritaria femenina: .ei 83.97. y están orientadas a aooyar las 

actividades de subsistencia de los qrupos que las conforman. .. ! 

18 V~r Vald~s, T. y otras, "Las Coordinadoras de oroanizaciones oODulares. Cinco ~xDeriencias·, D.T. NQ 382, 
FLACSO, Santia90, 1938. 
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Estas "coordinadoras" constituyen orgáni~as de 

funcionamiento horizontal. Que favorecen la oarticipación y co­

responsabilidad de sus participantes (hasta donde es posible bajo 

dictadura). Con una "asamblea" de delegadas como instancia de 

decisión~ ésta elige a la directiva que dura un año en sus 

cargos. En el óltimo tiemoo algunas han elegido sus dirigentes 

directamente Dor la base en votación secreta. Estas desarrollan 

un plan de actividades con jornadas periódicas~ establecen 

relaciones con instituciones de apoyo y brindan resDaldo a los 

grupos de base. Su funcionamiento difiere dependiendo del tipo de 

organización de base que la compone y el propósito que las 

convoque: talleres productivos, "ollas comunes" o grupos de 

desarrollo personal. por ejemplo. 

Miradas en perspectiva. es posible ver en ellas un proceso 

importante de desarrollo de la particiDación y de los liderazgos. 

Las mujeres han definido sus propios reolamentos y poco a poco 

van Qenerando dirioenc18S. Este aorendizaje de funcionamiento 

democrático, conducción y gestión es dificil y no exento de 

conflictos. pero hoy día da frutos importantes. 

Desde 1983. en que surge ia Coordinadora Caro-Ochagavia. 

hasta ahora, estas experiencias 

medida en que han sido exitosas, 

nueva forma al movimiento popular. 

se han multiplicado y, en la 

se han legitimado, dando una 

d) La organización de las pobladoras: tarea y proceso 

Podemos distinguir al menos cuatro sentidos que tiene para 

las pobladoras su participación en organizaciones: 

- bósQueda de satisfacción colectiva de necesidades básicas. ante 

el retiro del Estado. su política de subsidiaridad. etc.; 

- espacio afect1vo de encuentro y desarrollo personal (salir de 

la casa. esoarcimiento): 
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- acciÓn social comunitaria: asistencia hacia problemas de la 

población~ sentido de "servicio público"; 

- posibilidad de participar en la toma de decisiones en el 

espacio público y a nivel político-ceneral, como actor social 

colectivo e interlocutor. Darte del tejido O movimiento social; 

canalizaciÓn de la voluntad de cambio. 

condiciones de vida. 

de transformaciÓn de las 

:: Estos sentidos no son excluyentes y pueden encontrarse tanto 

a nivel colectivo (como propósito de or~anizacic,nes) como a nivel 

personal. Sin embargo, algunas organizaciones y algunas mujeres 

enfatizan un sentido más que los otros. Así, por ejemplo, 

aquellos grupos que priorizan el primer y tercer sentido han sido 

llamados "funcionales" (entre ellos talleres productivos, ollas 

comunes, grupos de salud, grupos de alfabetización, etc.; tambi~n 

los centros de madres). 

Muchos grupos de mujeres han trabajado principalmente en el 

segundo sentido. creando lucares de acocida e intimidad entre 

"pares". Tambi~n existen orcanizaciones del tipo "militante", que 

subrayan la ~ncidencia en el cambio político y social ceneral del 

país (protestas. lucha por la democracia), la búsqueda de verdad 

y justicia frente a violaciones de los derechos humanos. o el 

cambio en la condición de la mujer (feministas). 

En los procesos que viven, - estas organizaciones de 

pobladoras transitan entre estos sentidos asumiendo las distintas 

dimensiones que involucran: por ejemplo, organizaciones del tipo 

"militante" han debido plantearse y organizar alguna forma de 

autoayuda frente a los problemas que viven sus integrantes; 
, . 

otras, dedicadas al desarrollo personal, se han abierto a la 

~eflexión y acción política, así como tambi~n al~unos t~lleres 
';-'-

productivos que, aun cuando, como declaran sus integrant-e"s, "no 

hacen política", discuten las distintas opciones y solicitan 

capacitación frente a un evento político como han sido los 
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plebiscitos. Hoy día piden "educaci6n cívica" para comprender 

plenamente el significado de las elecciones presidenciales y 

parlamentarias. 

Dentro de esta heterogeneidad, podemos señalar algunos 

rasgos comunes de estas organizaciones en cuanto a la 

participaci6n de las pobladoras. Para las mujeres. formar grupos 

implica fundamentalmente "salir de la casa", transformar el 

encierro doméstico, alternar con pares~ compartir problemas 

Quitándoles alQo de la carQa individual, sentirse parte de 

unidades más amplias Que la familia. Es deci;r., participar en 

organizaciones de oobladoras tiene una dimensi6n de amoliaciÓn de 

pertenencia y de referentes. y de desarrollo personal. en 

términosde la valoraci6n de su capacidad de gesti6n frente a 

problemas colectivos. Los ámbitos de ampl~ación de pertenecia y 

los referentes son diversos: para algunas, la oertenencia se 

focal iza en el grupo en Que participan; para otras, alude más 

bien a su condición de género y su referente es el "movimiento de 

mujeres";· también la identidad puede referirse a la población, es 

decir a formar parte de una comunidad especifica; para otras, la 

definición se relaciona con "ideologias" y los referentes son los 

partidos u otros movimientos sociales (de derechos humanos, por 

ejemplo). 

El conjunto de experiencias de las pobladoras organizadas 

puede leerse también como formas distintas de "hacer política", 

e~ una versión muy amplia de este concepto. La conexión de su 

Quehacer con el acontecer politico nacional no es directa ni 

mecánica, ni se da en los marcos tradicionalmente instituidos de 

la lucha social., especialmente bajo la dictadura. No podemos 

decir Que las organizaciones de pobladoras expresen un'proyecto 

de cambio de la'· sociedad claro y definido; más bien, puede 

visualizarse tras su acción,una serie de demandas Que apuntan á 

cambios culturales y :i sociales. Vale retomar aquí la 

proble~atización de ladistinci6n entre lo pÓblico y lo privado, 

.' 
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pensando Que las mujeres hacen colectivos sus problemas e 

impulsan su resoluciÓn en base a la aQruoación Y presión 

organizada por sus demandas. 

En síntesis~ hoy encontramos un desarrollo de organizaciones 

de pobladoras a dos niveles: a nivel de base popular, y en una 

esfera más pública, de coordinaciÓn y articulación. Son las bases 

para un movimiento de mujeres. Eventos como la celebración del 

Día Internacional de la Mujer (8 de marzo) Que, a contar de 1984 

realizan colectivamente las organizaciones femeninas, producen la 

confluencia de las más diversas realidades. llegando a ser 

tradición la búsqueda de espacios más unitarios política y 

socialmente y haci~ndose visible como actor social. 

La vitalidad de este movimiento pODular de mujeres se 

refleja muy bien en el triunfo del NO en el plebiscito de octubre 

de 1988. Las pobladoras oroanizadas se involucraron activamente 

en las tareas de control de ese acto plebiscitario y fueron 

protagonistas fundamentales en las innumerables movilizaciones 

desarrolladas para tal efecto. 

Tras esa victoria de la oposición podemos observar un 

refortalecimiento de las organizaciones de pobladoras. Siendo 

~ste un sector tan sensible a las condiciones de represión y 

miedo, son muchas las pobladoras que hoy quieren integrarse a 

este movimiento popular de mujeres. Los centros de madres 

oficiales han caído definitivamente en crisis Y muchas ex-socias 

manifiestan su inter~s de incorporarse a otras organizaciones. 

Estos antecedentes nos permiten visualizar oara el futuro un 

gran dinamismo en la esfera de las oraanizaciones de pobladoras. 

las Que buscarán espacios de participación e inteoración en la 

institucionalidad sociopolítica. 



16 

3. La participaci6n de las organizaciones en la construcci6n de 

la democracia: propuestas y desafíos 

Para mirar el futuro de la participaci6n y el rol de las 

actuales organizaciones de ~obladoras en ello, 

considerar: 

es necesario 

- ~ue diecis~is a~os de dictadUra militar dejan una herencia 

política, económica e insti tucic.nal profundamente 

antidemocrática, caracterizada oor la implantación de una 

e conc.m í a de corte neo-liberal con una drástica reducción del 

aparato estatal, pérdida de su caoacidad de iniciativa. vigencia 

del capital transnacional en diversas áreas de la economía, una 

voluminosa deuda externa, el empobrecimiento de los sectores 

populares y medios, grandes heridas en materia de derechos 

humanos, la vulnerabilidad de un sistema político respecto del 

tutelaje ejercido oor las Fuerzas Armadas con una Constitución 

Pol íti ca llena de trabas al ejer ci cio demc.crátí co (dem':Jcracia 

protegida) y una legislación desesperada de última hora que 

pretende cerrar los pocos espacios que habían e~lapadb a la 

acciÓn totalitaria del gobierno: 

- Que, a pesar de estas condiciones, el movimiento popular y la 

oposición política han creado una realidad dinámica que augura la 

transformación de la sociedad. En su seno, las mujeres 

pobladofas, desde la exclusión y las tareas reprod~itivas han 

participado v desarrollado un saber hacer coiectiVo QUe esperan 

potenciar en el futuro democrático: es decir, ahivel de la 

organización de las pobladoras también existe una herencia Que 

habrá Que considerar puesto que es un ~undo Que aprendió a 

subsistir y a vivir a su manera: 

- que la etaoa que se inicia el 14 de 'd~ciembr~ con las 

elecciones presidenciales y parlamentarias es s610 una 

"transición" a un ~istema democrático por construir. La primera 

tarea será 

instituciones, 

el 

lo 

cambio del 

que deberá 

carácter del Estado y' sus 

hacerse desde un Parlamento 

ma~osamente conformado y que incluye senadores "designados". Al 
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mismo tiempo. las expectativas v deseos de expresión populares 

pujarán por tener cabida. Todo esto lleva a visualizar una 

transición lenta y llena de dif1cultades. 

. -, 

Es aqui donde cobra relevancia la mirada sobre el Estado "~~ 

acción" (Jobertl, el Estado como un conjunto de herramientas Que, 

a partir 

Parlamento 

democráticas 

del gobierno democrático 

conformado en 

(poder legislativc,) , 

(poder ejecutivo) y un 

por fuerzas 

desarrolle su propia 

transformación hacia un Estado democrático y democratizador, que 

asuma la dinámica y los conflictos de la transición para 

lograrlo. 

Frente a la necesidad de transformar el Estado, vale 

preguntarnos qué orden es el Que queremos integrar, leoitimar y 

reproducir, y Qué actores respaldar y consolidar, pensando 

especificamente en las mu.ieres pobladoras. Para ello~ recoQemos 

las reivindicaciones sentadas Dor el movimiento de mujeres como 

base para una democracia estable. 

Un primer aspecto dice relación con la "ioualdad" y la 

"participación" de las pobladores, es decir. es necesario 

arbitrar todas aouellas medidas que conduzcan a su efectiva 

incorporaciÓn a los procesos sociales y politicos de toma de 

decisiones. Ello significa actuar sobre las barreras oue impiden 

la participación de las mujeres a nivel p6blico. 
-1 

La Convención de' 

Naciones Unidas sobre la EliminaciÓn de todas las formas de 

Discriminación contra la Mujer cuya ratificación está contemplada 

en el programa de gobierno de la Concertaci6n de Partidos por la 

Democracia, es una herramienta particularmente relevante para 

estos propósitos. Será tarea del próximo ~obierno poner en 

práctica, en el menor plazo posible, medidas, programas, 

poI i tj ro;:",,: ~v~~~~ sustantivo en 
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cuanto a la superaci6n de las desigualdades Que afectan a la 

mujer, y muy particularmente, a la mujer pooular. 16 

En segundo lugar es necesario el reconocimiento de las 

organizaiiones de mujeres y el respeto a su desarrollo autónomo 

como elemento constitutivo de una sociedad efectivamente 

democrática. El Estado, reproductor y legitimador de áctores 

la gestión colectiva de los problemas sociales, deberá buscar 

sociales generando los canales para ello, incorporando el t~jido 

social de mujeres, convirtiéndolas en interlocu~ofasde este 

proceso. 

Finalmente. el Estado deberá considerar a la mujer 

pobladora. doblemente marginada. en cuanto clase social y en 

cuanto qénero, como:"oersona"~como ser activo capaz de resolver 

sus problemas, de .... desarrollarse y particioar. como ha sido la 

experiencia de estos años. 

Estos principios deben estar a la base en la administración 

del poder. de los recursos materiales y sociales. 

a) Una Institucionalidad para las mujeres 

En relación directa con lo señalado más arriba y 

considerando las condiciones concretas de la sociedad chilena: 

exclusión y marginación social y política de las mujeres, resulta 

de vital importancia la creación de una Oficina Que ejerza un 

liderazgo en el cambio de su situación. En el espíritu de la 

18 Estas deber~n considerar la leoislación CIvil y penal, promover la loualdad en el acceso a la educación, 
al trabajo, a la orevis16n social. la iQualdad en las remuneraciones. servicios de salud y Dlaniflcación 
familIar adecuados. elimlnacl6n del sexismo en los olanes educacionales y medios de comunicaciAn. el 
acceso a la prOPIedad, crédito.y administraclón de bienes, la participación en la formulación de 
politlcas. iQualdad en derechos y resocr~~hlllrlades Due el hombre en el matrimonio y las relaciones 
familiares. En resumen, debe propender al camblo cultural oue haQ2 efectiva la "DeclaraciÓn Universal de 
los Derechos Humanels" Dara las lIlu.ieres. (Ver "Cc::'.'!'!r ... :" .o.:,~~E la Eliminación de todas las forlllas de 
Discrilllinaci6n contra la Mujer", Naciones Unidas. 1979) 

.-;:. 
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Convenci6n de Naciones Unidas sobre la eliminación de la 

discriminaci6n. la existencia de .esta Oficina está sujeta a la 

efectiva superaci6n de las desigualdades de genero. De este modo, 

la Oficina se inserta en un proceso por alcanzar una sociedad 

justa, efectivamente .igualitaria Que, paradojalmente, haga 

innecesario un ente cuya preocuoación central sea la condición de 

la mujer .17'. 

El proQrama de la Concel"'tación de Pal"'tidos POl'" la Democl"'acia 

incluye la creaCión de la Oficina Nacional de los Asuntos de la 

Mujer (ONAM). orc.ouesta Dar la Concertaci6n de Mujeres. la Que 

tendrá el más' alto nivel en el aoarato de Gobierno. Esta tendrá 

como propósito diagnosticar, elabc.rar planes y programas en 

diferentes áreas (salud. edl..lcación,. trabajo,. etc.), definir 

prioridades. coordinar el Quehacer de los distintos ministerios y 

reoarticiones relativo a la mujer, promover una legislaci6n que 

modifioue las discriminaciones existentes. dar cabida a las 

distintas necesidades de las mujeres y sus organizaciones, 

generar informaci6n y entregarla a la opinión pablica, favorecer 

el cambio en la imagen y modelos de "mujer que presentan los 

medios de comunicación,. etc. Todas tareas Que emanan del mandato 

de la Convenci6n de Naciones Unidas. 

Siendo una instancia a nivel central, deberá establecer 

relaciones con los niveles reoional y comunal Que ha~an efectiva 

la labor propuesta. En la acción directa Que realice deberá 

ac'buar '.!-en>' colaboración con ~ la amplia red de instituciones de 
·.bt;l:. 

apCiyo.u ONG"s especializadas en la problemática de la mujer y sus 

organizaciones. 
'ti' .··.1 

La ONAM no tutelará, dirigirá' ni promoverá las 

organizaciones sociales de mujeres, las que deben conservar su 

17Córtsidl!ralOS aauí experiencias COlO la de Brasil con sus Consejos, nacional r~5tadúalés';··.de los ñerechó~ 
de la Mujer. 
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autonomía (los "centros de madres" deben recuperarla). Sí 

entreqará el apoyo técnico que soliciten a través de una Unidad 

especializada. 

En síntesis. la institucionalidad Que se cree debe responder 

a la consideración de una nueva relación entre el Estado y,las 

mujeres. La orientación que la auíe propenderá al entendimiento 

de la integración de las pobladoras como interlocución, buscando 

la gestión activa de las mujeres en la solución de sus problemas 

y los del pais. Ello significa el fortalecimiento de la sociedad 

civil con canales de receptividad por parte del Estado. De este 

mc.do, están a la base de este proceso la autonomía del actor 

social colectivo mujeres y la consideración de sus demandas. 

b) la partiCipación local: autonomía e integración 

En este texto consideramos la "participación" como 

incorporación de los arupos sociales a la gestión y toma de 

decisiones en la sociedad~ es decir~ como amoliación de la 

ciudadanía. Las mujeres esperan no sólc. votar, sino también 

integrarse a la gestión en la política y en la resolución de 

problemas sociales. 

Esta incorporación no es un fenómeno estático, sino más bien 

un conjunto de luchas. libradas por sectores subordinados para 

ampliar los espacios de .$.U acción y el marco de su ciudadanía 

social y política 1 1!!1. Si;o embargo, creemos que ,un primer aspecto a 

tomar en cuenta es la definición Que las pobladoras tienen de la 

participación, puesto que ella da cuenta de algan modo en qué 

ámbitos las mujeres Quieren transformaciones, 

dimensión subjetiva-oersonal de la participación. 

es decir, la 

111 Jelin. Elizabeth, ~tqda_d-ªni.a_Lld_elll~jI~L._q&es en los .0yilDie~t~oriai~atino-~ericanos, 
UNRISD. 6inebra. 1987. o. 9 
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En efecto. como hemos visto en la descrioción de sus 

organizaciones. para las pobladoras la participación tiene Que 

ver. fundamentalmente. con esoacios autoconstruidos~ de 

incorporación voluntaria (integrar 'los centros de padres de los 

colecios, por ejemplo. no es percibido como participación, sino 

como parte de la escolaridad de los hijos), no necesariamente 

instrumental. Es una actividad no rutinaria en que valoran 

especialmente las posibilidades de desarrollo personal y 

afectivo, aspectos que no son susceptibles de ser delegados. 

En cuanto a la gestión del poder, 
ti 

es necesaria-su 

descentralización en un municipio democrático. Especial atención 

debe ponerse en las propuestas relativas a la 

institucionalización de la participación a nivel local, puesto 

Que la experiencia de las organizaciones puede consolidarse o ser 

bloqueada; pu.den lle~ar a ser actoras autónomas o Qrubos 

subordinados. Se trata oue una nueva institucionalidad responda 

efectivamente a criterios renovados de relación entre el Estado V 

las organizaciones de mujeres. 

En términos de la participación ciudadana a nivel comunal, 

la elección de regidores (reforma constitucional de por medio) y 

alcaldes es el paso más importante: allí se expresa la voluntad 

popular general. Para favorecer la calidad de la representación 

socio-política y las posibilidades de las mujeres, se deben, 

entre otros elementos, rebajar los requisitos de edad y nivel 

educacional de dichos cargos y aumentar los de residencia. Sin 

embargo, también es necesario establecer formas de control por la 

población sobre esos regidores elegidos (Que la única sanción no 

sea el no votar nuevamente por ellos ••• ) y de relación de éstos 

con los actores sociales, de forma de no distanciar aún más "lo 

político" de "lo social" 1~. 

" Tal vez, eventos y formas de evaluación: ¿cabildos con Droara.as a realizar? 
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Es necesario distinguir en la participación de las 

pobladoras. su integración como ciudadanas y habitantes de un 

territorio~ y como mujeres. las Juntas de Vecinos las incorporan .. ':" -, ..: _ .. :-~ 

como vecinas .. y éstas se podrán. agrupar en Uniones Comunales y 

Provinciales, instancias que podrán "normarse" con precisión. 

Distinto es el caso de las organizaciones locales de mujeres 

que, habiéndose dado formas propias de representación cuando se 

coordinan con otros grupos, son parte de un proceso largo y 

desiQual de participación V hacen referencia a la conformación 

de un movimiento de mujeres como actor social 

mantiene su Quehacer V demandas específicos. 

colectivo Que 

En estos t~rminos. un criterio fundamental es la definición 

de una relación ~tªr-ª y 1:!!l.Uex..?~.1 con el Estado, es decir, se 

debe dar otorqar existencia jurídica a todas las organizaciones 

de pobladoras existentes y las que se creen: centros de 

demás organizaciones. Esta relación no debe basarse 

madres y 

en la 

dependencia sino fundarse en la concepción de "derechos" de las 

mujeres organizadas, en la sensibilidad a sus demandas y en la 

voluntad política de darles respuesta. 

Este prirycipio es suficiente y no es necesaria una normativa 

legal más detallada que el reconocimiento de su existencia. la 

formación~ agrupación y desarrollo de las orqanizaciones son 

parte del proceso de incorporación de la mujer a la sociedad. Que 

involucran mdltiples aprendizajes. Es el espacio de autonomía del 

movimiento de mujeres, Que debe ser el motor de la orQanización 

de las pobladoras. Se dan allí. procesos internos Que constituyen 

caminos a la creciente in~orporación de la mujer. Se ha ido 

conformando una manera propia de organizarse entre las 

pobladoras Que presionar~ por su autonomía y por la conducción de 

su desarrollo. 
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Siendo de primera importancia fortalecer la sociedad civil 

como base para una democracia estable y viva~ pensamos en formas 

nuevas de participación de las mujeres y de generación de 

programas de acción, como eventos a nivel local, comunal. Es allí 

donde se expresarán las necesidades de las organizaciones y se 

podrán discutir las posibles soluciones. 

Como hemos se~alado anteriormente, las mujeres no tienen una 

percepción de ejercicio cotidiano de la política, es decir, de 

entidades de reoresentación oermanente. Más bien existe una 

inserción "ritual", con motivo de determinadas ocasiones, 

campa~as. eventos. etc. Es por ello Que parece particularmente 

adecuado pensar en ese tipo de instancias de participación, 

perfectamente reglamentables pero dinámicas y oue se ajustan al 

ejercicio efectivo de la política por la masa de pobladoras. 

Pueden ser "conqresos" comunales" anuales o bianuales, donde se 

hagan diagnósticos y se establezcan prioridades de acción. Se 

podrá acumular el trabajo de un congreso a otro y evaluar los 

avances efectivamente realizados. Por otra parte, se pueden 

elegir allí "autoridades" o "representantes locales" de las 

mujeres de corta duración, evaluables, etc. Estos eventos se 

pueden realizar también a nivel intercomunal, de toda la ciudad, 

de ~a provincia o la región. Lo interesante es oue pueden ser un 

instrumento del movimiento de mujeres al mismo tiempo Que una 

herramienta de la democracia en oeneral. 1~ 

" , s..: 

Desde otro ánQulo. la transformación del actual CEMA-Chile 

en un orQanismo especializado de apoyo técnico a todas las 

c.rgani:zaciones 'de pobladoras consti tuye otro paso de vi tal 

importancia 'en la inteoración de los grupos de mujeres al prc.ceso 

de democratización. En efecto~ nos parece Que, en el marco de 

respeto a su autonomía y de respaldo a las organizaciones, CEMA­

Chile puede convertirse en una Central de Servicios que ofrezca 

capacitación~ apoyo y asesoría técnico-productivos a aquellas 

iniciativas provenientes de gruoos de pobladoras que se oroponen 
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actividades "económicas'" (talleY'es DY'odltctivos. amansaderias, 

etc.),facilitándoles su inserción en el meY'cado formal. 

Esta reorganización de CEMA-Chile sianifica. por un lado, 

terminar con el lazo de dependencia. el disciplinamiento y 

contY'ol por paY'te de las actuales "colaboY'adoY'as" y demás 

"voluntarias" oue han ooeY'ado en los centY'os de madres bajo la 

d~ttadura militaY~ Es deciY', no más visitas inspectivas, contY'ol 

de ·l'ti asistencia,- designación de directivas, etc. los centY'os de 

madt':S9 deJan ,de' ser la "unidad social básica" de la institución 

<"'¡ .• 

Sus propósitos seY'ían colaboY'ar en el mejoramiento de las 

condiciones de vida de las pobladoras, partiendo de sus 

inouietudes: capacitación, inserción laboral, desarrollo 

organizativo consecuente. etc. 

Eritre sus líneas de acción podrá contar con los siguientes 

pY'ooY'amas: 

- capacitación: con un área técnico-pY'ofesional -inchtidas 

actividades no tY'adicionales-. 

c'ontabilidad y administY'aciÓn; 

en comercialización, en 

~ promotión de unidades económicas (recogiendo la experiencia de 

las OEP): 'un seY'vicio de cY'édito promocional, un pY'ograma de 

formación de cooperativas y pequeñas empY'esas, etc., apoyo en 

comeY'cialización y desaY'Y'ollo oY'ganizacional; 

- comeY'cializaci6n: administraci6n de los locales de ventas de 

artesan'Í'as existentes, exportaciones; 

- taller' centY'al de pY'oducción: existe actualmente paY'a financiar 

las actividades de la institución y es necesaY'io Y'edefiniY' su rol 

en el ,marco de la nueva orientaciÓn. 

20 Ver Valdés. T. v' otras. ·Centros de ladres 1973-1988. ¡,Sólo disriDlinaaiento?". QP..!....9J.!. 
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Institucionalmente. esta Central de Servicios para Mujeres 

debiera depender de una Unidad de la Oficina Nacional de Asuntos 

de la Mujer~ pero como ente autónomo. En su Consejo o Directorio 

debieran estar representadas autoridades de la ONAM para la 

fijación de los p~o~ramas y políticas a desarrollar desde ella. 

El diseño más acabado de la reestructuración y futuro 

funcionamiento de CEMA-Chile necesita de información detallada 

sobre su financiamiento~ personal e inserción en el aparato 

estatal tal como se ha dado hasta ahora. Nuestra proposición aquí 

refiere fundamentalmente a los criterios Que guíen su adaptación 

en función de una relación de interlocución entre el Estado y las 

organizaciones de pobladoras. . ".~ 

c) Programas de atención social: interlocución y gestión 

sociales y 

los beneficios 

la definición de formas de 

revisten también primera 

Las políticas 

distribución de 

importancia. De 

continuará siendo 

para el Estado la mujer ha sido y 

acceder a las un canal privilegiado para 

familias,. especialmente en los sectores de pobreza,. y un vehículo 

para la aplicación de programas de atención social. 

Estos DrOQramas deben cautelar Que la burocratizaciÓn en la 

obtención de los beneficios 

colectiva y la actitud activa 

no 

de 

trague la capacidad de gestión 

las mujeres. promoviendo las 

modalidades grupales de satisfacción de necesidades. Este aspecto 

es particularmente delicado puesto Que se trata de mujeres cuya 

inserción social predominante se produce a través de los roles de 

"madre" y "dueña de casa" definidos en el ámbito privado y no 

ligados a un Quehacer colectivo. La acción de estos años de las 

pobladoras apunta a colectivizar sus problemas y de esta forma 

redefinir las relaciones"·sociales. Dirigir la acci~.n del Estado 

asumiendo esta perspectivá puede significar trabajar por la 
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transformación de las desiaualdades de género y en este camino 

profundizar la democracia. 

Sin embargo, el Estado debe' cuidar de no hacer de las 

organizaciones de pobladoras una mera red de aplicación de 

programas sociales puesto que desvirtúa el propósito de la 

participación en ellas y produce un nuevo estilo de clientelismo; 

al mismo tiempo, genera una fuente de trabajo adicional para las 

mujeres, recargadas ya ce.n una doble jornada por su condición de 

género. Además, 'la vida de esas organizaciones auedaría 

supeditada ál" acontecer político coyuntural. cambios de 

gobierno,,' etc. La experiencia de Perú con la" Organización' del 

Vaso de Leche y la Federación PODular de Mujeres de Villa el 

Salvador nos motiva una reflexión crítica al resoecto 21 

En este mismo sentido. si bien no puede estioularse 

realamentari~mente. ~s impoitante una disposición polític~ que 

contemole la vinculación con organizaciones locales en la gestión 

de políticas y proQramas de servicios públicos. Se pueden 

establecer mecanismos de trabajo~ enmarcados en un proyecto con 

propósitos y tiempo limitados Que incluyan una acción conjunta. 

El ámbito de la salud comunitaria resulta particularmente 

importante, donde existe una tradición de acción social de grupos 

de mujeres que puede ser ~lentada y apoyada por organismos 

estatales. 

En síntesis. a la hora de dise~ar una oropuesta para la 

participación de las oobladoras es necesario tomar en cuenta la 

experiencia por ellas acumulada en estos a~os y la autonomía de 

su desarrollo; es imoortante Que desde el Estado se oroponaa una 

relación de apertura hacia ellas. respetando su quehacer 

colectivo y sus demandas, con voluntad política de acceder a 

21 Ver Blondet, C., "Mujeres y política: el proceso de institucionalización de las organizaciones feleninas", 
Proyecto de InvestiQaciÓn. lEPo Lima, mayo 1989¡ y "las OrQanizaciones femeninas y la política en época de 
crisis· (VerSIón prelimlnar), IEP , seotiembre 1989, lila (fotocopias). 
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ellas. recogiendo la amoliación de su desenvolvimiento desde el 

ámbito privado al público. 
.! .J. • -./ 

De este modo, las funciones de integración, reproducción, 

legitimac~~n y fortalecimiento de actores sociales por el Estado 

ayudarán efectivame-nte a la democratización de la sociedad. 

d) Tensiones y desafíos 

Hemos planteado aauí alounos criterios que. a nuestro 

juicio, pueden 9Portar en la creación y consolidación de formas 

dinámicas de inteoración de las pobladoras a la construcción 

esoecialmente en relac~6n a la amoliac~ón de los 

espacio~.de oest~ón a aue ellas ouedan ootar. Hemos insistido en 

la necesidad de avanzar en la búsoueda de ciudadanía para las 

pobl~doras entendida como la posibilidad de convertirse en 

interlocutoras de un oroceso de democratización. 

< " .. 

Sin embargo, se presentan innumerables desafíos al pensar en 

cómo "materializar" estas propuestas. Nos enfrentamos a procesos 

muy complejos de tránsito desde la exclusión institucional a la 

democracia. 

Una consecuencia de ello es la necesidad de redimensiQnar 

los tiemoos de la acción: abrir el horizonte hacia la oosibilidad 

de construir una sociedad diferente reauiere de una 

"seaurización" en los actores de no estar lidiando en un terreno " ~" ,-¡ .;", . 

extremadamente precario CUyO escenariQ~ puede ser borrado de un 
." ...... 

plumazo. Asimismo. pasar de la sobrevivencia a la vivencia 

democrática implica retomar la idea de futuro como posibilidad de 

cambio ~. asumir largo plazo como medida de 

evaluación de los pro~esos sociales. 

¡' -

"::":, -

. "':: . 
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Considerando a a"lQunos actores involucrados en el prc'ceso de 

democratización. se oresentan variadas tensiones oue habrá Que 

analizar detenidamente: 

- las organizaciones de oobladoras. como ya decíamos. se han 

desenvueltti hacia dentro y oor tanto, oodría haber un ri.soo de 

"corporativizaciÓn" de sus demandas. así como una dificultad de 

articularse con otros colectivos oroducto de su ooca tolerancia a 

comoortamientos diferentes; 

- a pesar de las tensiones Que acabamos de reconocer, las 

organizaciones de pobladoras poseen la virtualidad de actor 

social. Un desafío Que se presenta es CÓmo incorporar al conj~nto 

de pobladoras a la lÓoica de interlocución y gestión activa 

frente a los p~oblemas sociales. Por su tradicional inserci6n en 

la s&tiedad. este sector social ouede ser receotivo a una actitud 

pater~al~sta y asistencialista por parte del Estado. 

- los partidos oolíticos han sufrido una gran oersecuci6n bajo la 

dictadura, donde el régimen intent6 negar su capacidad de ser 

conductores de la vida oolítica. Ello sionificÓ una orofunda 

separación entre lo social V lo político. 

oattidos discursos oenerales de ooosiciÓn al 

manteniendo los 

régimen y Doca 

conexi6n con las realidades cotidianas. así como también 

relaciones difíciles con los movimientos sociales (manipulación!, 

Acostumbrarse a orácticas democráticas luego de 

di~ciséis a~os de autoritarismo no es tarea fácil. En relación a 
,. - . 

las "mujeres, se aorega la poca consideración de su condición 

discriminada. Esta situaciÓn plantea un gran reto al movimiento 
: . .: ... ¡.'--.oc··. 

de mujeres) de mantener·y aumentar su grado de unidad y capac1dad 

de presión 'Dara sat1sfacer sus demandas. por una parf'~. y de 

penetrar en los partidos políticos, por otra. 

" " Paralelamente, ~l se~alar el tema d~ la amoliación de la 

ciudadanía. apreciamos una 'tensión entre representación y 

particioaci6n. En efecto, el desarrollo de la democracia sólo en 

su aspecto formal puede asegurar, a nivel del consenso social, 

una serie de derechos. pero su acceso ouede darse en formas 
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lJl':.', ,~si-.id.i...t .. n1;osy"¡atl~mti:s~:: la dem¿¡cratia no es vivida cotidianamente~ 

sino aue se prod'Jcen procesos de burocratización y 

especialización 1nstituc10nal aue alelan a los ind1viduos del 

ejercicio activo en la solución de sus problemas22 • En este 

Junto con aseaurar formas representativas. es 

fundamental reforzar los mecanismos por los cuales actores 

sociales se convierten en interlocutores activos en la gestión 

dirigida a mejorar su calidad de vida. Ello no auiere decir Que 

estemos pensando en la existencia de una gran armonia en la 

sociedad, donde el consenso fluye a través de los distintos 

niveles de la sociedad. Más bien. creemos Que la explicitación de 

los conflictos es un primer paso en la posibilidad de resolución 

de los problemas sociales. En este sentido. se trata de encontrar 

las vías adecuadas para su resolución y potenciar las 

alternativas y mecanismos de neoociaci6n entre los actores 

involucrados. 
~:I .., . 

Los olanteam1entosseñalaaos en este texto refieren a 

primeros oasos dentro de una orofunda transformac1ón de la 

sociedad. Decíamos aue hablamos deSde la esperanza de la 

oosibi11dad de los cambios y de la confianza en el movimiento de 

mujeres Que profundizará su vocación de lucha por mejorar las 

condiciones de v1da y oor la igualdad entre todos los miembros de 

la sociedad. Sin embarc;:Jo, para nosotras también es difícil 

después de dieciséis años de dictadura. imaQinar el futuro en 

forma totalmente abierta y proponer en consecuencia todos los 

cambios Que serán necesarios oara alcanzar estos orooósitos. 

,- .,.,t i 

Z2 Jean Pierre Noras, sOClólooo y dioutado tranch, relator de la ley de Descentralización del Estado en 
Francia. Conferencia en FlACSO. Santiago, 12/09/1989. 
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